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PUNTOS DE SÜSCRICION. 
Cartagena: Liberato Montoll* y Garda, Mayor 24, Ma-

diid y Provincias, corrosponsaloa de la casa do Saavedra. 

PRECIOS DE SÜSCRICION. 

ESQ Cartagena im mes 8 rajI-Trimestre 24.>-Fuera d 
ella, trimestre 80.—Kúmeros sueltos un real. 

Sábado 5 de Agosto. 

Kl Koo Ao Cartagena 

ESTIRPICULTURA. 

JDe todas las naciones de Europa, 
España es acaso la única cuya pro
gresión eŝ .>di8lica respecto del au-
menlo de su población, es relutiva-
monle negitiva, lo que salta á la vis
ta con «I solo lioclio de conside
rar que la proporción de lasdufun-
ciones por cadi mil habitantes en 
las liriuclpales ciudades del mundo, 
es de 65 en Mailrid.de 32'74in Vie-
iia; de 30*6 en Berlín; de 29'3 en 
Roma; d« *?*& «« New-York; de 
24'18 on BrUReliji?'; d̂  24'8on Turin; 
de 23'2 en P.«ris; de 22'2 en Lon
dres y 20*3 en Filadtifra. 

Pero nii.'Mtras qaa en las demás 
naciones los gobiernos indagaban 
Jos motivos del origen de su mor
tandad respectiva, bien sabido es 
que entro nosotros nadie se ocupa
ba en la solución del problema tan 
importante para eiengrandecimion-
to del í»als, y Mhárid solo perdía diez 
mil niños cada«ñó, calculándose en 
tres milit)nes los niños muertos en 
España por descuido, por miseria y 
abandonóla mayor parte, en eí cor
to periodo dedtec años. 

Las cansas principales dé esta 
gran montandad, consisten ma
yormente en el mod^ irraoionai de 
alÍHMrttHtloH.'En los primeros nfté-
ses, nada os mas naiáMt^ua eî lali* 
mentó qtt,« «noietrael «MM» d« H 
madre. Confiar el niño á una nodri
za estraña, sobre no ser moral es 
por demás peligroso, y no rara ver 
resulta que se inocula por siempre 
un niño sano,,con un gdirmen mor* 
tiíero trasjiiitido en la leche, de Ja 
madre mercenaria., Verdad es que 
en muchos casos (por enfermedad 
p.e.)es necesario sustituir un a\i~ 
mentó artífioiai* al iiAtaraL 

I^lecl^de iavaca, que tantaje-
me|^i^ tiene con la humana,.e«, la 
mas, usfida eo tallen ciroaBstancias; 
perg.ppr desgracia es tandelicadasu 
naturales ÛAAOilobRftUí á vecea 

unas pocas horas para descomponer
la totalmente. A.deraás, el alimento 
con que se nutre la vaca, tiene gran 
influencia en la calidad de su leche, 
y la adulteración en las grandes 
ciudades no es poco común. 

Otro inconveniente resulta del uso 
de la buena leche de vaca. Con fre<« 
cuencia la vomita el niño, porque 
contiene demasiada ciseina, y esto 
la h.ice indigesta. Es necesario mez
clarla con agua y azúcar, y enton
ces se obtiene un líquido con menos 
manlec4 y menos caseína. 

Sustituida la manteca por la nzCi-
car, nohay disminución en los ali
mentos necesarios á los órganos res-
piratorio$>, pero la mistura contiena 
inenos fósforo, mnnoa^wl'/menoe po
tasa y menos sales de las que son 
necesurias para formal los huesos y 
las carnes. 

De cada 100 gramos do leche que 
loma un niño, asimila cosa de ca
torce gramos de sustancias sólidas, 
de las cuates, tres son de alimentos 
plásticos. 

Dándose una mezcla compuestade 
mitad de azúcar y mitad de leoliede 
vaca(como aconsejan ordinariamen
te loa médicos,) no recibe el niño 
mas de 2'75 gramos de alimentos 
plásticos, lo que no constituye un 
alimento bastante nutritivo. La mu
cha agua debilítaentonces elestóma-
go, y son consiguientes las indiges
tiones y las diarreas. Añadir un po
co de sal á la, leche, no es suficiente./ 
Los alimentos ^l^sticos y respirato-
rins no solamente, deben! darse en 
eierta mutua i^jMrciion sino, en 
proporción' del agUM que ios' oon* 
tiene en solución. Las íé culas so
brecargan el estómago coa ali
mentos que en nada contribuyen 
á la formación de los huesos y de la 
carne, y que solo producen eategpr-
do pulposo que conírecueneia cons
tituye el orgullo de las madres por
que creen ver en ello una señal evi
dente de salud. Cuando los niños 
engordan á fuerza de alimentos res
piratorios, sufre el cerebro y se de
tiene el desarrollo de ios miembros. 

Obsérvese estos niños gordos, y 
se notará unaespresíon fría y una 
mirada poco inteligente. 

En la harioade trigo, los alimen
tos respiratorios y plásticos se ha
llan en buuna proporción, porque 
contiene la misma cantidad de sales 
que la leche y la sangre; pero la ha
rina cocida con la leche es indigesta 
por el almidón y gluten que con
tiene. 

En Suiza se compone un alimento 
de leche de vaca y da harina de 
ti igo, llamad > Fariña Láctea, que 
partice rtíunir todas las condiciones 
necesarias a una buena nutrición. 

Otra causa quo contribuye onr-
cadamente á la mortandad de tos 
niños, es la frecuencia con que te 
alimentan. Miles du vidas se salva
rían si las madres se tomaran la pe
na du luetQüiz tr la nutrición de sus 
hijos ftometiénüolos á un régimen 
regular. 

Vamos:i usplioarnos. El estomago 
nc'ctsiia un tiempodado para Uigp-
rir ul alimtMito. Éii los adultos, la 
plenadigeslíon se ufeciüa en cinco 
horas, si no se come otra oosa du
rante este intervalo. Pero sí tras una 
comida se hace otra, (una. dos ó tres 
horas después / paralízase ([inconti
nenti» el procedimiento de la diges
tión anterior, hasta que el último 
cuerpo que haya entrado en el estó
mago se ponga en el mismo estado 
de asimilación, precisamente como 
un trozo de hielo paraliza la ebulli
ción del agua hirviente, mientras el 
hielo no adquiere el mismo grado da 
calor. 

Asi Una persona que come á cadi' 
momento, no habrá digerido por 
la noche lo qu» comió poria njiaña-
ñj. Ahora bi«Mi, la támperatur* del 
leitómago es li • unos cien gradot,y 
cuando el alimento permanece en 
él mas de cinco ó seis horas, co
mienza & podrirse, os decir, á des
componerse, á fermentar, á agriar
l a á crear gases que estimulan la 
superficie de las visceras y la hacen 
«arrojar secreciones abundantes que 
irritaa é inflaman las entrañas del 
niño y determínanosos cólicos agu
dos llamados diarreas ó «cólera In-

[ fantil.» 
Sométase, pues todo niño á un ré

gimen metódico de nutrición. Mien
tras no haya llegadoá la «dad de un 

{ 

mes, aliméntese cada dos horas, au
mentando media hora el intervalo 
dedicado á la digestión cada sema
na que pase después del mes indi
cado. Este tratamiento se sigue has
ta que llegue á darse el alimento 
cinco yecos dnrante las veinticuatro 
horas. Cuando el niño tenga seis me
ses, aliméntese cuatro veces al día, 
y al alcanzar los tres años, tres ve
ces, régimen que debe observar el 
individuo hasta el término de su vi
da. En cuanto al agua, désele en 
abundancia y á todas horas cuanta 
apetezca, pero pura y siompae fres
ca. 

La ultima condición para la sa
lud del niño, es el ejercicio y la res
piración del aire puro. Debe evitar
se laiufluencia de los perfumesfuer-
tcs, los malos olotes, la atmósfera 
cargada de gases, y en general to
dos esos elementos deletéreos que 
constituyen verdaderos venenos do
mésticos. 

EL MERCANTIL VALENCIANO. 

Miscelánea 
•iMÉaM 

Monseñor Dupanloup, 

Noes ssguramenteM. Dupanloup 
uno de esos individnos á quienes 
pueda aplicarse lo que Dupin decía 
de M. Thieriii: «Da un paso sobre ca« 
da piedra.» Va solo con la cabeza 
desnuda y un gigantesco paraguas 
de Color debajo diil brazo. ,INi los 
buenos díá¥á tÓJos loé muchachos 
que encuentra á su paso, en cami
no de Orleans, los cuales le salu
dan con efusión; y en alguna oca
sión so detiene á conversar con ellos 
como si fuesen camaradas, los hace 
la señal de la cruz en la frente, y 
dándoles una palmadíta en la cara 
se despide sonriendo. 

M. Dupanloup profesa á su patria 
elamor fluí y primitivo de los mon
tañeses. En París ó en Versalles se 
halla fuera de su centro; la atmós
fera que allí se respira es impropia 
para el Prelado. Así so esphca el 

^ color subido de su rostro, lo amorÍÍ-


